
1S! ~1 ten e a 

ran a Eliot que con el tíh.Jo de h ur Quarl t I ehsarsed ha es

crito Raymond .Presten. en un volu1nen publicado .por Sheed 

and \,\l ard. de Londres. un ex celen te estudio de su poesía. 

Y termina la bra que su in tan'len te hemos diseñado con 

el ensayo que hrma D. S. Sa·vagc ) se ocupa del novelista E. 

M. Forster. el autor Th L 11 t Journ y y A Passage To In
dia. Tenem s aquí a un escritor que no se ha prodigado cuanti

tativamente. Sus libros s n escasos. pero la exigüedad numérica 

no impide la abundancia de la calidad. P.uede discu tírsele. pero • 

nadie tendrá la osadí de ne ·arlo. Es de los grandes nombres de 

las letras inglesas de es te si ·]o. 

■ 

RE RR 1 o E I LÍDER DE o R Y ORO, por Antonio de 
ndurraga. ( ..c Cultura . 1946). 

La reforma política de Chile hene cam bi¿s v1olen tos. si

tuaciones de esfuerzo, fieros an tag'onismos. lle~ados por un cau

ce de sangre y fueg . aun que toda reforma en sí no es más que 

un cambio fra men tario de 1 fundamental. la reacción de cier

to ambiente en torno de una d ctrina circunstancial. movible. 

siempre, al antojo del deseo. Por esto el líder de doctrina b~r

nizada. engañosa- tan común en nuestro medio- especialie ta en 

limitaciones so iales y cariado por un al tarci to burocrático. pro

gresista sólo en lo económico personal, el político de man a an

cha, atrasado en recados y acti idades ese;,_ciales. no tie e asi

dero posible dentro de lo fundamental. o sea. en el hombre y su · 

unidad organiz a da: el puebl . Líderes engolados. tiesos lus

trosos, derretidos e~ cacerolas de prebendas, sometidos ante un 

señ.or alto. de repletos bolsillos. sobran. Los encontramos con 

doblar una esquina. el cuello dur y la melena aplanchada. Por 

ello la hgura de Luis Emilio Recabarren agiganta en el tien1 po 

su estatua de luz. labrada en la lucha y el esfuerzo, en la re-
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dención y el sacrificio. Antonio de Undurraga, poeta de ardien

te en vol tura. consagra ahora a este huésped de Jo humano un 

libro de robusta reciedumbre. desnudado de todo artificio Y ne

bulosa: Recabarren o el líder de sudor y oro. El poeta ha. de~idido 

reverdecer el cauce desbordado que se proyecta en Io social con 

un brillo inigualado. de Luis Emilio Recabarren. Al mÍemo tiem

po coloca a la poesía en su función liberadora. dispuesta a ser

vir con útiles del cielo. una labor transida de angustiados so

llozos. 

Este libro de Antonio de Undurraga. este líder de sudor y . 
oro. al to y verdadero. luminoso y con ges tos de vigía. tiene la 

santidad de sacar de la sombra una existencia tempestuosa. de 

hálito simbólico. median te la llama de una poesía responsable. 

El poeta de ~ltos giros que , hay en De Undurtaga logra quemar 

lo mejor de su voz bajo el alero de vitales savias que esconde 

la fisonomía de Recabarren. Héroe y poeta andan de la mano. 

tocándose la sangre en una alianza que exprime gotas de ternu

ra. Si 1 a al tura terrestre de Luis Emilio cubre el tiempo y su 

pureza proletaria reposa en un n ido de cales eternas. ahebra~

do con la dura iolencia de su ida. Antonio de Undurrag'a ha 

sabido dignificar esa faz poderosa. a firmar su potencia rotunda 

con la gravedad d .... sus jugos íntimos. plenos de fuegos y encen

didas hdel:idades. 

En este romancero bi grá hco de Recabarren • el poeta re

ahrma sus títulos y desliza al personaje por un túnel verbal bri

llan te y luminoso. De Undurrag'a pisa la historia de Recaba

rren. ahonda en su protesta familiar. en el martirio de sus sie

nes. No quiso dar sólo el óbolo de .su corazón y la saciedad de 

su veneraci' n ha ia el muert de ida eterna. ¿Quedarse. por 

otra parte. con la aureola del deslumbramiento es hacer siembra 

lea) y anotar la verdad en el mapa de lo indestructible? Sí. Pe

ro. taro bién. se esculpe con luz perenne. in hni ta, derramando 

el vinagre de la veracidad. haciendo justicia con lo sucedido en 

el ticn-i po. Antonio de U ndurraga ha sido hel a los hechos y 



aman tísimo en el uidad de ~n cxal taci' n, La e pope ·n resonan

te d Luis Emili ~e lav~ en l s t sílab s del poeta. en la 

ari 1a de un 3. ·ua bantisn'lal y pasa. lue , a quemarQe en la 

hog';Jera de sn re n cimicn t . Sublime des·\'ela ión la suya. • 

Var • n labrad en ansiedad, na id para la p esí~ fué Reca-

barre .. . Anduv 
. 

r. 1en'l pre t l rn y secret . tr s el nflicto so-

cial, er and us rn r s. r d an 

Sus d 1. 1 
de de l VI • sa 10 s 

dian m ti\. para f r= r 1 est 

u m lde lis y queman te. 

vida. ene n tr r n en lo coti

ble id y dar vuelta los va

lores ante el vuele de su visi 'n a ·udi=ada. En ste R ecabarren 

o l l íd r d'" 
del romane 

tipó raf . el 

u ' >T r . su h ura. ,~ lcánd se s bre la estrechez 

f rma t: na v1 i' n de plenitud y hrmeza única. El 

d r de las l tras de me t·d. n tenía su aliado 

en la buena . en 4 ra. Su empr sa era terrible. una lu ha total y 

decidida e n h· el bienestar. un re ateo desahante frente a una 

pa:L he hicera. Así. de esta f rma. f rj" i que después sería .su 

arma predilecta: un peri' die de diario bene h i hu~ano. 

An t n1 d Undurraea n barniza l s m t¡ vos. Su ·función 

de p e ta y re ,,_-ela r de la verdad l !le va h cia el entro del 

recon cimien l • marii hes ta 1 succdiJo e n brocha=. s de luz. 

Recabarren man Úene. en cada p 
1 

0
ina. una al tura de Maestro. 

El re belde que u .iliz' el periodism y la ra t ría e mo una lla

ve mági~a en su in fi.ni t afán de sojuzgar la des g racia y desnu

dar al tiern po. en una suprema ne esidad de d igniftcar I huma

no. recibe la justicia del hombre , la honra sub!in1e del poeta. 

Ruta de tempestad escogí' el líder y el aire que cir undaba 

sus pasos 1.enía 1 r de om bate. estaba cardado de d lor y de 

un silencios martirio. De Undurra a sabe de(.;ir y nstatar el 

padecimie!) to onstan te de Luis Emilo: 

• « Per hay tord s de alq i trán. 

1 m brices que de sus tac s 

pugnan p r atarle el habla . 

( «La Amante y don Malaquías» ). 



, 

El poeta sabe mantener una Ilama insobornable que ilumi

na la cara de Recabarren con una cordiaJidad sin límites. El 

cauce amargo y patético. puro y bello. por donde ha conducido 

a su héroe. arrebatándolo eon donaire exuberante de s .ubjetivas 

cx.ploraciones y afiebrados ímpetus de veneración . bien .habla. 

de quien. como De Undurra g a. muestra ya en ~u esti!o una 

plenitud equilibrada ca paz de se parar. dentro de' su poesía .. lo 
puramente padecido de la revelación exterior. Sus versos respi

ran. como en esa Oda de E ·paña en ultramar. nunca olvidada. 

dentro de una ruta hecha de cr-cdición. en la cual 1a hermcsura 

gasta su de~te!lo más expresivo. 

Man tiene siempre el libro una a1 tura lírica con trola da. De 
Undurraga no construye a fuerza de g~lpcs musicales: menos a

ímpetu de un goce s:n término. De los v ersos eurg'e una verda

dera valoraci ~ n de Recabarren. el sabor de su plena soledad. Ji

berand ~u eternidad de todo r paje circundante y calza su dia

rio contra te n una responsa ble pureza de palabras. Sin em

bargo. An t ni de Undurraga. moviliza. a veces. toda su capa

cidad verbal y lo g ra. refugiado en su hechura erudita. beneficiar 

las páginas co:-1 una intimidad intencionada y un júbilo deseoso 

de expandir sus dulces savias. Tal sucede con las cueca_s del ca

pí tu!o_ La Aman te y Don Mala quías ~ y que más tarde .se ha
cen una h é lice espantada en «Cielito Lindo ~: 

La higuera puso los huevos, 

1~ miss tan negros los halla. 

cócora cócoro-có; 

gallinas. muslos, paraguas·. 

picando en cueros de lluvia: 

la leche 6U be a la cama. 

sube a }a3 niñas desnudas. 

el maqui pinta a la guagua,. 

las cañas hueras se alistan 



Atent,a -
comiendo roncas castañas . 

.,. .,. , 
cocoro cocoro-co. 

para ir. señor; a la Cámara>. 

Debemos señalar. no obstante. cierta tendencia en Antonio 

de Undurraga a la repetición de motivos. En «Cielito Lindo». 

pag. 5S. ·verso S. dice: ya hay un andamio de huesos . Más 

tarde repetirá esto en Rusia y la Muerte . pág. 67. verso 11: 
(1 junto a un andamio de huesos » . Igualmente antes. en Trans-

figuraci "/ n en l p ., rpad s de Sagitario (1). el poeta ya había 

utilizado esta imagen en su poema « Elegía incorporada en el 

agua . donde se encuentran. sucesivamente. un ~ negro andamio 

de huesos y un «frío andamio de huesos -~ . Además hay en to

dos sus poemas yuxtaposiciones de tropos y metáforas. simila

res en fon'do y forma: laurel de huesos . «cable de huesos». 

~murmullos de huesos ». «hueso de pluma :i . etc. 

No alcanzan, sin embargo. estos pequeños indicios a tocar 

la esencia de este Recabarren o el líder de sudor y oro,. poemas 

en que Antonio de Undurraga clarihca su destino de poeta hu

mano y leal. convulsionado por el dolor social y su perdurabi

lidad suprema.-A1 ·To 10 CAMPANA. 

CHILE OS E L T 1- RTIC , por Osear Vila Labra. Editorial 

Nascimento. 1947 

La rapidez con que Osear Vila Labra escribió este libro. 

obliga a comentarlo en la misma forma. Y no resulta un acto for

zado pues se lee agradablemente. cogido el lector por una for

ma que. sin ser cuidada. es flúida. vi tal. plástica a las inmensi

dades que pretende describirnos'. He ahí. a nuestro juicio. la 

(1) Revista Multitud. N. 0 52. 23 de octubre de 1943~ 
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